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Peregrinación a las Misiones  

en tiempo de Navidad 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Matachines danzando frente a la Misión Concepción en Diciembre de 2019.  

 

Misión de Nuestra Señora de la Purísima Concepción 

Misión San José y San Miguel de Aguayo 

Misión San Juan Capistrano 
 

"En aquella ocasión Jesús exclamó: «Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has 

mantenido ocultas estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla. Sí, 

Padre, pues así fue de tu agrado." 

Mat. 11: 25-26 
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Peregrinación Navideña  

La Navidad  no se trata de un solo día—Es todo un tiempo!  El tiempo de Navidad se 
celebra desde el nacimiento de Jesús el 25 de diciembre, hasta la Festividad del Bautis-
mo del Señor en enero. 

¿Alguna vez has escuchado la canción titulada “Los doce días de Navidad” y te has pre-
guntado ¿qué tienen que ver los cisnes y los señores saltando con la Navidad? 

 Fue escrita en el siglo XVI cuando la Iglesia Católica estaba siendo perseguida en Ingla-
terra. Según la tradición, alguien escribió  la canción “Los doce días de Navidad” para 
que los católicos recordaran su fe. Cada elemento del villancico representaba un concep-
to religioso que tanto los niños como los adultos podían recordar: 

1. La perdiz del peral fue Jesucristo, nacido en Belén. 
 

2. Las dos tórtolas fueron el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
 

3. Las tres gallinas francesas representaban la fe, la esperanza y el amor. 
 

4. Los cuatro pájaros cantores eran los cuatro evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan. 
 

5. Los cinco anillos de oro recordaron los primeros 5 libros de la Biblia; Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio. 
 

6. Los seis gansos echados representaron los seis días de la creación. 
 

7. Los  siete cisnes nadando representaban los siete dones del Espíritu Santo: sabidu-
ría, entendimiento, consejo, fortaleza, conocimiento, piedad y temor del Señor. 
 

8. Las ocho doncellas que ordeñaban eran las ocho Bienaventuranzas. 
 

9. Las nueve mujeres bailando eran los nueve frutos del Espíritu Santo: amor, gozo, paz, 
paciencia, bondad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio. 
 

10. Los diez señores que saltaban eran los Diez Mandamientos. 
 

11. Los once flautistas representaban a los once discípulos fieles. 
 

12. Los doce bateristas que tocaban los tambores simbolizaban los doce puntos de fe en 
el Credo de los Apóstoles. 
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Misterios gozosos 

La anunciación  

Y entrando el ángel, le dijo: Alégrate, llena de gracia! El Señor está contigo; bendita eres 
entre las mujeres” 

(Lucas 1:28) 
 

La Visitación) 

Isabel se llenó del Espíritu Santo y clamó  con gran voz: "Bendita eres entre todas las muje-
res y bendito es el fruto de tu vientre" 

(Lucas 1:41-42) 
 

El nacimiento de Jesús 

Ella dio a luz a su Hijo primogénito y lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, por-
que no había lugar para ellos en el Hostal. 

(Lucas 2:7) 
 

La presentación 

Cuando llegó el día de purificarlos según la 
ley de Moisés, la pareja Lo llevó a Jerusalén 
para ser presentado al Señor, porque en la 
ley del Señor está escrito: “Todo primogéni-
to varón será consagrado a la Señor". 
 

El Niño perdido y hallado en el templo 

Al tercer día Lo hallaron en el templo senta-
do medio de los doctores de la Ley, escu-
chándolos y haciéndoles preguntas.  

 (Lucas 2:46) 
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El Santo Rosario 
1. En el crucifijo, haz la señal de la cruz y luego reza el Credo de los Apóstoles: 

Creo en Dios Padre,  Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su 
único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comu-
nión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna., 
Amén.” 

2. En la siguiente cuenta, rece el Padre Nuestro 

3. En esta cuenta breve, rece tres Ave María 

4. En la cadena, rece el Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo… 

5. En la primer cuenta extensa, reflexione sobre el primer misterio y rece un Padre Nuestro 

6. Salte el medallón central, rece 10 Ave María, y termine con el Gloria al Padre… 

7. Repita los pasos 5 y 6 por cuatro veces más. 

8. La Oración de Fátima se puede agregar después del Gloria y antes del próximo Padre 
Nuestro: “Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno y  lleva 
al Cielo a todas las almas,  especialmente a las más necesitadas de tu Divina Misericordia, 
Amén.” 

9. Al final rezamos el Dios te salve Reyna y Madre. 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra. A ti clama-
mos  los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágri-
mas. Ea pues, Señora abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y 
después de este nuestro destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre, oh cle-
mente, oh piadosa, oh dulce Virgen María. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo, Amén. 
 

Oh Dios, cuyo Hijo unigénito, con Su vida, muerte y resurrección, nos alcanzó las recom-
pensas de la salvación eterna; concédenos que, meditando estos misterios del Santísimo 
Rosario de la Santísima Virgen María, podamos imitar lo que contienen y obtener lo que 
prometen. Por el mismo Cristo nuestro Señor. Amén. 



 5 

 

Oración de preparación 

Para nuestra peregrinación navideña en las Misiones de San Antonio, tomemos un tiempo 

para meditar y celebrar estos importantes aspectos de nuestra fe católica. Puede hacer to-

das las meditaciones en uno o dos lugares, o puede hacer tres meditaciones en cada una de 

las cuatro Misiones. 

Comenzamos esta peregrinación en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

R /. Amén 

La paz esté con ustedes. 

R /. Y con tu espíritu. 

Oremos 

Dios Todopoderoso, hombres y mujeres a lo largo de los siglos han hecho grandes sacrifi-

cios para hacer un viaje de fe para que su relación contigo se fortalezca. Señor, emprende-

mos esta peregrinación de Navidad no solo en nombre de nosotros mismos sino también de 

todos aquellos que llevamos en nuestro corazón y de toda la Iglesia. Señor Jesús, sé nues-

tro compañero mientras caminamos con nuestros hermanos y hermanas en la fe. Que “tu Pa-

labra sea por lámpara a mis pies y una luz en mi camino” (Salmo 118: 105). Señor, que nues-

tro corazón “arda dentro de nosotros” (Lucas 24:32) durante este viaje de fe. 

Envía tu Espíritu Santo para que tengamos corazones contritos listos para recibir tus gra-

cias y sanación mientras nos preparamos para la venida de tu Hijo. Te lo pedimos por Cris-

to nuestro Señor. 

R /. Amén 
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Misión de Nuestra Señora de la Concepción de Acuña 

La perdiz simboliza a Jesús, el Cristo, nacido en Belén. Se le representa simbólicamente 
como una perdiz madre que finge una herida para atraer a los depredadores de sus pollue-
los indefensos. 
 

Meditación: Otro símbolo tradicional de Cristo es una madre pelícano que, cuando la co-
mida escasea, se perfora el propio pecho para alimentar a sus polluelos con su sangre. To-
dos nos sentimos impotentes y perdidos en algún momento de nuestras vidas. ¿Cómo po-
demos acercarnos a Cristo cuando estamos en una situación desesperada? ¿Qué debe-
mos hacer en acción de gracias por su amor y misericordia? 
 

Oración: Oh Señor, que te sacrificaste por nosotros para que vivamos sabiendo que 
nuestra muerte corporal no es el final sino solo el comienzo de una nueva vida, ¡nos regoci-
jamos en la esperanza! Nos regocijamos al saber que tu ciudad celestial espera a tu pueblo 
fiel. Nos regocijamos en la temporada que reúne a todos los hombres y mujeres para cum-
plir tu gran mandamiento del amor. Nos regocijamos en la temporada de dar para que po-
damos revelar tu amor a todos a través de nuestra generosidad y tu gracia misericordiosa.  
Amén. 

“El primer día de Navidad mi verdadero amor me dio:  

Una perdiz en un peral… "  
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Oración: La profesión de fe - Oh Dios mío, creo firmemente que eres un solo Dios en 

tres Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Creo que tu divino Hijo se hizo 

hombre y murió por nuestros pecados, y que vendrá a juzgar a vivos y muertos. Creo estas 

y todas las verdades que enseña la Santa Iglesia Católica, porque tú las has revelado, que 

no pueden engañar ni ser engañados. Amén. 

Jesús le dijo ... Si puedes!!! Todo es posible para el que cree ”. Inmediatamente el padre 

del niño gritó: “Creo; ayuda a mi incredulidad! " (Marcos 9, 23-24) 

 

Conclusión: El día de Navidad apenas comienza, los doce días completos que la Iglesia 

celebra con el nacimiento de Cristo. Su culminación es la Fiesta de la Epifanía, cuando 

experimentamos la culminación del misterio de la Encarnación: el pequeño Bebé nacido en 

un humilde establo de Belén es en realidad el Rey de todo el mundo. Se necesitan doce 

días de viaje para que los magos encuentren al Rey recién nacido, le presenten regalos 

reales y lo proclamen al mundo en general. La epifanía es el cumplimiento de nuestras ex-

pectativas de Adviento de un Salvador real y verdadero. 
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"En el doceavo día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 
Doce tamborileros tocando el tambor ..." sonando la cadencia de 

lo que creemos, los Doce Artículos del Credo de los Apóstoles: 

1. Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

2. Creo en Jesucristo, Su único Hijo, nuestro Señor. 

3. Fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de la Virgen María. 

4. Padeció  bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado. 

5. Al tercer día resucitó. Subió a los cielos y está sentado a la diestra del Padre. 

6. Vendrá otra vez para juzgar a vivos y muertos. 

7. Creo en el Espíritu Santo, 

8. La santa Iglesia Católica, 

9. La comunión de los santos, 

10. El perdón de los pecados, 

11. La resurrección la carne, 

12. Y la vida eterna. 

Meditación: En su forma actual, el Credo de los Apóstoles, se remonta a alrededor del 
siglo VII o VIII. Apareció en documentos ligeramente diferentes ya en el año 200. Está 
dividido en lo que se llaman 12 artículos y es el resumen más sucinto de nuestra fe. Como el 
Credo Niceno algo más detallado recitado durante la Misa, es una sólida profesión de las 
verdades fundamentales que creemos como católicos. Aunque sepamos esta oración bási-
ca de memoria, ¿realmente hemos considerado que profesamos lo que  creemos? ¿Qué en-
tendemos de los últimos cuatro artículos? 
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"En el segundo día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 

Dos tórtolas ..." 

Esto representa el Antiguo y Nuevo Testamento, las Sagradas Escrituras; que junto 

con la Sagrada Tradición, componen la Revelación de Dios. La relación de pacto de Dios 

con nosotros comienza en el Antiguo Testamento, primero con Adán y Eva, luego con 

Meditación: El Papa Francisco declaró recientemente el Tercer Domingo del Tiempo 

Ordinario (el tercer domingo después del Bautismo del Señor) como Domingo de la Pala-

bra de Dios. ¿Por qué las Sagradas Escrituras son esenciales para nuestra vida como ca-

tólicos? ¿De qué manera en particular observará la Palabra de Dios ese domingo? 

Oración: Padre Celestial, primero te revelaste a través de los escritos de los profetas hasta 

la venida de tu Hijo, Jesucristo, tu imagen perfecta. Te damos gracias por el regalo de tu 

Hijo y la Nueva Alianza en su nombre para que podamos tener una relación íntima contigo 

y con el Verbo hecho carne. Al intercambiar dones, Padre, seamos agradecidos y reconoz-

camos que nos has dado los mayores dones de todos.  

Amén. 
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"En el tercer día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 

Tres gallinas francesas ..." 

Esto representa los dones de los magos: oro, incienso y mirra. Estos dones simbolizan las 

tres virtudes teologales: la fe, la esperanza y el amor; así como la Trinidad: Padre, Hijo y 

Espíritu Santo. 

 

Meditación: Las tres virtudes teologales están íntimamente relacionadas con la Santísima 

Trinidad. Infundidas en nosotros por Dios en nuestro Bautismo, estas virtudes nos permi-

ten actuar como hijos de Dios y nos disponen a vivir en relación con la Santísima Trinidad. 

La fe, la esperanza y el amor tienen a Dios como origen, motivo y objeto: Dios conocido 

por la fe, Dios esperando la salvación y amado por sí mismo. ¿Hemos dado gracias alguna 

vez por las virtudes teologales que se nos otorgaron en nuestro bautismo? A través de es-

tos dones, ¿cómo podemos profundizar nuestra relación con las tres Personas de la Santísi-

ma Trinidad? 

Oración: Por la fe, creemos en Dios y todo lo que nos ha revelado a través de la Sagrada 

Escritura y la Sagrada Tradición. Por la esperanza deseamos y confiamos firmemente en 

Dios mientras esperamos la vida eterna y las gracias para merecerla. Por amor, amamos a 

Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos por amor a Dios. El amor, 

corazón de todas y cada una de las virtudes, "une todo en perfecta armonía" (Col 3, 14). 

Amén. 
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"En el onceavo día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 

Once flautistas ..." 

Los once flautistas representan los once apóstoles fieles: Simón Pedro, Andres, Santia-

go, Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el hijo de Alfeo, Simón el Cana-

neo y Judas hijo de Santiago. Esta lista no incluye a Judas Iscariote, el doceavo discípulo 

que traicionó a Jesús. 

 

Meditación:  “Entonces Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio autoridad sobre los 

espíritus inmundos, para expulsarlos y curar toda clase de enfermedad y dolencia ... Jesús 

envió a los doce apóstoles  con las siguientes instrucciones ... 'No vayan a ninguna parte 

entre los gentiles, y no entren en ninguna pueblo de los samaritanos, sino ir más bien a las 

ovejas perdidas de la casa de Israel. A medida que avanza, proclame las buenas nuevas: "El 

reino de los cielos está cerca". Mateo 10: 1-7. Cristo los llamó libremente,  y en libertad los 

Doce respondieron. No trajo visiones del cielo para presionarlos a cooperar, su voz fue 

suficiente. 

 

Oración: Padre Celestial, Tu Hijo Jesús llamó a los doce a su lado, para que dejaran sus 

hogares y familias para ser sus discípulos y amigos, aunque no todos fueron fieles. También 

nos has llamado y santificado a través de nuestro bautismo para ser tus discípulos y amigos 

el día de hoy. Escucha atentamente nuestra súplica de ser fieles a tu llamado, sin importar 

nuestra vocación o estado de vida. Permite  que todo lo que hago sea una respuesta a tu 

llamado a ser tu discípulo y una luz para los demás. Que mi corazón esté siempre confiado y 

generoso al responder a tu voz. Amén. 
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"En el décimo día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 

Diez Señores saltarines ..."  

Los Diez Señores representan los Diez Mandamientos dados a Moisés en el monte. 
Sinaí. “Si deseas obtener la vida eterna, guarda los mandamientos”. (Mateo 19:17) 
 

Meditación: “Un maestro de la ley le hizo una pregunta a [Jesús]  para ponerlo a prueba. 
Maestro, ¿cuál es el mayor mandamiento de la ley? Le dijo: Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primero. 
mandamiento. Y el segundo es así. "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". De estos dos 
mandamientos depende toda la ley y los profetas ". (Mt. 22: 36-40) Jesús luego dice: 
“Este es mi mandamiento, que se amen los unos a los otros como yo los he amado” (Jn 
15:12). San Pablo luego enfatiza: “El amor no hace mal a un vecino; por tanto, el amor es 
el cumplimiento de los [mandamientos] ". (Rom. 13: 9-10) ¿Es así como entendemos los 
Diez Mandamientos? ¿Cómo podemos entenderlos mejor como los explica San Pablo a 
los cristianos en Roma? 
 

Oración: Señor, solo con tu gracia podemos esforzarnos por vivir según tus mandamien-
tos, que has elevado a la ley del amor. Oramos por los que tienen autoridad civil y ecle-
siástica que están encargados de velar por la ley; dales buen juicio, discernimiento y hu-
mildad. Y recordemos todos que ninguna ley humana legítima puede contradecir la ley 
divina. Oramos por todos los que están solos, afligidos o con dolor durante su tiempo 
sagrado, para que seamos fieles a tu mandamiento de amarnos unos a otros. Amén. 
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Misión San José y San Miguel de Aguayo 

Los pájaros cantores simbolizan los cuatro Evangelios: Mateo, Marcos, Lucas y Juan, 
que proclaman la Buena Nueva de la salvación de Dios en Jesucristo. 
 

Meditación: Los Evangelios a menudo se han llamado "imágenes diferentes" de Jesús. 
Solo los Evangelios de Mateo y Lucas incluyen los detalles del nacimiento de Cristo, 
por ejemplo, mientras que el Evangelio de Juan se centra en el origen divino de Jesús 
como el Verbo de Dios hecho carne. ¿Cómo estas dos perspectivas sobre quién es Je-
sús nos dan la “imagen” completo de su naturaleza humana y divina en la única persona 
divina? Si tiene una copia del Nuevo Testamento, lea los primeros capítulos de cada 
Evangelio para considerar y meditar en cada “imagen” que tenemos de Jesús. 
 

Oración: Señor Jesús, hoy doy gracias por tu Buena Nueva de salvación que he tenido 
la bendición de haber escuchado. Abre mi corazón para escuchar el Evangelio de nuevo 
y concédeme la confianza para anunciar la Buena Nueva a los demás. Derrama tu Espí-
ritu Santo, para que yo sea fortalecido para salir y dar testimonio del Evangelio a través 
de mis palabras y acciones todos los días. Te pido tu gracia para escuchar el llamado de 
la Nueva Evangelización para profundizar mi fe, crecer en confianza para proclamar el 
Evangelio y dar testimonio valiente de la gracia salvadora de tu Hijo Jesucristo. Amén. 

"El cuarto día de Navidad, mi verdadero amor me regaló: 
Cuatro pájaros cantores..."  
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"En el quinto día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 
Cinco Anillos de Oro ..." 

Esto apunta a los primeros cinco libros del Antiguo Testamento, el Pentateuco: Génesis, 
Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. En resumen, nos ilustran la historia de la caí-
da en desgracia de la humanidad y la respuesta de misericordia de Dios para formar un 
pueblo de sacerdotes, profetas y reyes para que sean una luz para el mundo. 
 

Meditación: En el Antiguo Testamento, se predijo que el Mesías nacería de una virgen 

(Isa 7:14; cf. Mt 1:33), su lugar de nacimiento sería Belén (Miq 5: 2; cf. Mt 2: 1, 6), y Juan 

el Bautista sería su precursor (Isa 40: 3-5; Mal 3: 1; cf. Mt 3: 3, Mc 1: 3; Lc 3: 4-6). Los 

evangelios a menudo citan estas profecías para ayudar a su audiencia a comprender que 

Jesús es el Prometido. Piense en su vida y considere cómo la gracia de Dios ha “irrumpido” 

en el patrón de su ser y cómo este momento es parte de la promesa de su cumplimiento en 

Jesús. ¿Qué más en tu vida crees que puede ser parte de esa satisfacción? 

 

Oración: Oh radiante amanecer del Señor Altísimo, esplendor de luz eterna, sol de justi-

cia: ven y brilla sobre los que habitan en tinieblas y en la sombra de la muerte. Guíanos por 

el desierto de nuestras vidas. Al encender velas en nuestros hogares y decorarlas con lu-

ces, tengamos en cuenta que la salvación y la reconciliación vienen a través de tu Hijo, la 

Luz del Mundo, Amén.  
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“En el noveno día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 
Nueve Damas Bailando ...”  

Las Damas bailarinas simbolizan los frutos del Espíritu Santo: amor, gozo, paz, paciencia, 
bondad, generosidad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio. 
 

Meditación: “Así, todo buen árbol da buenos frutos, y un árbol podrido da malos frutos. 

Un buen árbol no puede dar malos frutos, ni un árbol podrido puede dar buenos frutos. 

Todo árbol que no dé buenos frutos será cortado y arrojado al fuego. Así que por sus 

frutos los conocerán". (Mateo 7: 17-20) Este pasaje nos ayuda a comprender los frutos 

del Espíritu Santo, los comportamientos visibles de las personas que han permitido que la 

gracia del Espíritu Santo sea eficaz en ellos. ¿Qué frutos me ha dado el Espíritu Santo, 

y qué aspectos de mi vida pueden necesitar "labrar más la tierra" para que otras flores crez-

can y den fruto? 

 

Oración: Permanece en mí, oh, Espíritu Santo, y déjame ser dócil a tus inspiraciones. Per-

mite que mis palabras y acciones den testimonio del Salvador que nos ha nacido en esta 

temporada. Al final de mis días, que el Padre se complazca en mi vida, trayendo una abun-

dante cosecha de sus frutos. Amén. 

 

Misión San Francisco de la Espada 
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(cont.) 

Bienaventurados los mansos: Señor Jesús, fuiste manso, humilde y manso de corazón, 

no débil. Tenías a toda la corte celestial a tus órdenes. Déjame, como tú, ser sutil en la 

fuerza. Déjame aprender de ti e imitar tu paciencia, longanimidad y humildad. 

 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia. Como nosotros tenemos ham-

bre y sed de comida y bebida, permíteme anhelarte a ti y a tu justicia, siempre templado 

con misericordia. Apaga mi alma con las gracias de tu agua viva en los sacramentos. He-

mos probado y sabemos que están todos bien. 

Bienaventurados los misericordiosos - Padre de la misericordia, ayúdame a abrir mi cora-

zón al perdón, incluso cuando sea difícil. Llévame a perdonar como tú y en la medida en 

que me has perdonado. Permíteme ser un canal de tu misericordia y gracia para los demás. 

Bienaventurados los de corazón puro - Lávame, oh Señor, de mis pecados. Quema las 

impurezas de mi corazón con tu fuego refinador. Conserva todo el grano bueno que hay 

en mí y sepáralo de la paja; el inútil, el insincero y el inmoral. 

Bienaventurados los pacificadores - Príncipe de paz, permíteme presentarme ante ti con 

total confianza para recibir tu paz que el mundo no puede dar. Déjame estar en paz con 

todos y, como San Francisco de Asís, déjame ser un instrumento de esa paz donde hay 

discordia. 

Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia. Oh, Justo, ayú-

dame a seguir a dondequiera que me lleves. Dame tu gracia para sufrir oposición, incluso 

persecución, por hacer lo correcto. Recuérdame que somos verdaderos ciudadanos del 

cielo, “porque este mundo pasa”. 

Amen 
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"En el sexto día de Navidad, mi verdadero amor me regaló: 
Seis gansos echados ..." 

Estos simbolizan los seis días de la creación. Los huevos también son 
un símbolo universal de nueva vida. 

Meditación: La historia de la creación en el libro del Génesis habla de un Dios cuya pala-
bra crea un hermoso universo en el que los seres humanos son una parte integral e importan-
te. En una era de ciencia y tecnología, ¿cómo van a entender los católicos este relato que 
dice que Dios creó los cielos y la tierra en seis días y descansó el séptimo? "La Biblia no 
está destinada a ser un manual de ciencias naturales", dijo el Papa Benedicto XVI en 2013. 
"Está destinada a hacer comprensible la verdad auténtica y profunda de todas las cosas". 
Muestra que todo lo que Dios crea es "hermoso y bueno, lleno de sabiduría y amor". La 
acción creadora de Dios trae orden, conduce a la armonía y da belleza ". También dijo que 
significa que" todos llevamos en nosotros el aliento vital de Dios ", y cada vida humana está 
bajo su protección específica. "El hombre no debe ver el mundo como algo de su propiedad 
para saquear y explotar, sino como un regalo de Dios para salvaguardar y desarrollar con 
respeto ..." 
 

Oración: Dios Todopoderoso, Creador y sustentador del Universo, nos recuerdas este 
día que hay belleza y santidad en tu obra. Ayúdanos a vivir en esta verdad y luchar, con tu 
gracia, por cuidar el regalo de nuestro mundo, nuestra casa común. Durante esta temporada 
santa, centrémonos menos en nosotros mismos y nuestros deseos, y más en los demás y sus 
necesidades. Como nos recuerda el Papa Francisco, no podemos preocuparnos por la 
creación, "si nuestro corazón carece de ternura, compasión y preocupación por nuestros 
semejantes". Ayúdanos a asumir nuestra responsabilidad única de traer al mundo los dones 
que hemos recibido. Amén. 
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San Juan Capistrano 

"En el séptimo día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 
Siete cisnes nadando ..." 

Representando los siete dones del Espíritu Santo: sabiduría, entendimiento, consejo, forta-
leza, conocimiento, piedad y temor del Señor - o los siete sacramentos: bautismo, confirma-
ción, penitencia, Eucaristía, matrimonio, orden sacerdotal y unción de los enfermos. En la 
tradición bíblica, siete es el número de plenitud y perfección, derivado de los seis días de la 
creación y el día en que Dios descansó de sus labores creativas. 
 

Meditación: Tenemos los siete sacramentos para santificarnos, fortalecernos y purificarnos 

en nuestro viaje terrenal, mientras que el Espíritu Santo está activo en nosotros a través de 

sus siete dones. Durante nuestra peregrinación terrenal, ¿recurrimos a la gracia de los sacra-

mentos que se nos ofrecen todos los días? ¿Permitimos que el Espíritu Santo esté activo en 

nosotros para que sus dones echen raíces y florezcan en la forma en que vivimos e interactua-

mos con los demás? ¿Cómo podemos aprovechar mejor tantas gracias a las que tenemos ac-

ceso a lo largo de la vida para convertirnos en una imagen más fiel del Dios que nos creó? 

 

Oración: Señor, examina nuestro corazón hoy, venimos a ti de nuevo y ayúdanos a examinar 

nuestra conciencia con humildad y valentía. Ayúdanos a arrepentirnos y purifícanos como la 

nieve de la temporada. Tomemos en serio tus palabras salvadoras y hagamos un nuevo co-

mienzo. Señor, permite que esta temporada del nacimiento de nuestro Salvador sea un nue-

vo nacimiento de tu gracia en mí. Amén 
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"En el octavo día de Navidad mi verdadero amor me regaló: 
Ocho doncellas ordeñando ..."  

Las ocho doncellas representan las ocho Bienaventuranzas o bendiciones enumeradas en 
Mateo 5: 3-10. “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los 
mansos, porque ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos re-
cibirán misericordia. Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. Bie-
naventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos ". 
 

Meditación: Los cristianos creen que Dios cumplió su promesa del Antiguo Testamento 

de reunir de todas las naciones a aquellos que pertenecen a Dios en la Persona de Cristo. 

Estos creyentes se forman en el nuevo Israel a través del Nuevo Pacto en Cristo. Las bie-

naventuranzas son el esquema básico del espíritu de esta Nueva Alianza. Jesús, el nuevo 

Moisés, no las escribe en tablas de piedra, sino en el corazón humano transformado y eleva-

do por la gracia. Así, la nueva ley es una ley interior: la ley del amor. 

 

Oración: Bienaventurados los pobres de espíritu - Padre Celestial, quiero que la humildad 

no se regocije en mí ni en mis logros. No puedo hacer nada bueno separado de ti. Perdona 

cualquier sentido de orgullo egoísta y autosuficiencia; Me entrego a tu misericordia. 

Bienaventurados los que lloran - Señor, déjame llorar con lo que te rompe el corazón. Déja-

me abrazar el verdadero dolor del Varón de dolores y morir a la autocompasión. Déjame re-

cibir tu gracia y misericordia, hasta que todas las lágrimas se sequen en tu reino celestial.     

(cont.)         
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